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¿QUÉ HAY?

La política, agitada únicamente por las úl- 
tima.s ráfagas del huracán de indignación que 
produjo el atentado de la calle del Arenal, ha 
tomado súbitamente un aspecto sombrío, no 
para el país que se asfixia en la atmósfera crea­
da por el radicalismo, sino para esa escasa y au­
daz agrup.aciou de hombres sin fé ni concien­
cia, sin amor á ideas ni á instituciones, sin in­
teligencia ni instinto para gobernar á un pue­
blo.

El silencio de Ruiz Zorrilla, sus palabras 
entrecortadas y dudosas no han bastado para 
calmar la natural incertidurabre de sus amigos, 
ni conseguir, mucho meaos, que los que no iie- 
cesitau de las revelaciones del pontífice radica- 
lista para saber los misterios de la situación, 
permanezcan en la saludable ignorancia en que 
quería tenerlos.

Ayer, poso después de terminado el largo y 
sepulcral Consejo de ministros que empezó por 
la mañana, comenzaron á circular rumores 
graves. K1 Rey, se decía, renuncia á su proyec­
tado viaje li Galicia, y deseando apresurar su 
vuelta á Madrid, no visitará tampoco las pro­
vincias Vascongadas y Navarra; Marios, que se 
preparaba á ir á Vichy para atenuar los efectos • 
de un exceso de bilis, se queda entre nosotros 
con la causa y los efectos de esos deplorables 
ataques; Córdova, que debía invertir una se­
mana, al inéuo.s, en inspeccionar las tropas y 
plazas de ias provincias del Norte, se hallará 
en Madrid dentro de tres dias.....

Por la noche estas noticias eran confirmadas 
por los diarios más autorizados, inclusa La 
Correspondencia, y no solo eran confirmadas, 
siuo también comentadas y explicadas. La 
Epoca y E l Tiempo que, 4 diferencia del diario 
de la calle del Rubio, no tienen que estudiar la 
manera de decir las cosas, ni por qué guardar 
un silencio ttin benévolo como molesto, habla­
ron con toda claridad después de contarnos las 
contrariedades con que el prohombre de la si - 
ttiacion ha tenido que luchar en su viaje al ver 
los de.sengaños que ha proporcionado al Rey; 
nos dijeron aúmismo la frialdad con que fué 
recibido en el Escorial, donde hay personas 
elevadisimas, á las cuales importan más que á 
nadie los hechos que á la persona del Rey pue­
den afectar. En una palabra, los diarios á que 
nos referimos anunciaron lisa y llanamente que 
la existencia del Ministerio podía estar amena­
zada de un grave conflicto.

¿Esesto verosimil? No hay para qué contes­
tarlo afirmativamente. Un Gobierno que ha 
demostrado su ineptitud y su ignorancia, una 
situación que vino anunciando pomposamente 
que iba á acabar en quince dias con la guerra 
civil, á salvar la Hacienda, á moralizar la ad­
ministración y á hacer una política grande y 
elevada que afirmase la dinastía y estableciese 
el juego armónico de los partidos, yqne en vez 
de todo esto nos ha dado la exacerbación de la 
guerra civil, la ruina del crédito, la desmora­
lización administrativa, los más terribles aten­
tados contra la persona del Rey y la más in­
fame de las calumnias contra partidos honra­
dos y de respeto, ese partido es iuso.steuible en 
el poder.

La existencia de ese Mioisterio es nn peli­
gro para la monarquía y para el pueblo. En sus 
manos se deshacen las leyes, se arruina la Ha­
cienda, se aniquila el país y solo tienen condi­
ciones de imperio y desarrollo el desórdeu, la 
anarquía y la violencia. ¿A qué esperar á que 
las Córtes vengan para que den la norma de la 
política? Las Córtes elegidas bajo la descarada 
é insoportable presión de los radicales, no ha­
rán más que aumentar el mal.

Esas Córtes no pueden ser, no serán cierta­
mente la expresión del país; esas Córtes serán 
el producto de la política del palo, de la polí­
tica de la violencia y del desórden; serán la 
ampliación fotográfica de un Ministerio, para

el cual no hay leyes ni instituciones, ni se con­
cibe la existencia de la nación de otra manera 
que sujeta á la  degradada dictadura de D. Ma­
nuel Zorrilla.

De esas Córtes podrán salir lodos los males, 
ningún bien; de e.?a mentida representación del 
pueblo podrá obtenerse á una señal del omni­
potente político de Tablada todas las conce­
siones que tiendan á destruir los más sagrado^ 
intere.se.s, pátria y religión, leyes y monarquía- 
pero no hay que esperar de su concurso nada 
bueno, nada útil, nada levantado y digno de 
verdadera representación de un pueblo.

No hay que extrañar, por tanto, que en las 
serenas y elevadas regiones donde se ejerce el 
poder moderador, que alli donde no se miran 
las cuestiones á través del prisma de los inte­
reses de un partido, y donde se está viendo, 
finalmente, cómo se conculcan las leyes, cómo 
se lleva al país á una verdadera disolución, se 
haya meditado en la imposibilidad de que esta 
situación continúe si el país ha de salvarse.

El radicalismo no ha cumplido absoluta­
mente ninguna de todas sus promesas; la situa­
ción no ha realizado ninguno de los fines para, 
que filé llamada; el desengaño ha sido comple­
to, y la Corona, lo mismo que el país, saben ya 
á qué atenerse.

Esperemos, pues, los sucesos que deben ve­
nir naturalmente después de esta dolorosa ex­
periencia, y esperémoslos con calma, seguros 
de que el partido constitucional sabrá cumplir 
sus deberes.

LOS NUEVOS GENERALES.

Un periódico tan competente en asuntos que 
atañen al ejército como lo es E l Correo Mili- 
lar, publica las siguientes observaciones que 
creemos muy dignas de ser conocidas de nues­
tros lectores:

«l.íi facilidad con la cual se llega en estos tiempos 
a! generalato ha inspirado de una manera feiiz á vari».s 
sastres de la villa del oso y del madroño.

Antes era difícil liailar nn uniforme completo de. ofi­
cial general, pero ahora ya los vemos de muestra en 
los escaparates, como pregonando á voz en grito que 
de nn momento á otro pueden recibir talos empleos los 
fabricantes de peines, los conductores del tram-vía, y 
acaso, acaso algunos cadetes de los primeros semes­
tres.

Dignos son esos previsores industriales de qne les 
prodiguemos un aplauso desinteresado, y no solo nos 
complacemos en ello, sino que nos perrailimos darles 
un consejo, que indudablemente coadyuvará á la venta 
de los referidos uniformes; es el siguiente: la coloca­
ción en los bolsillos de cada casaca de general de un 
Ma/n,ii(al del cabo y sargento. ¡Habrá tantos que necesi­
ten este eaie-rneenm de los neófitos en la profesión mi­
litar! ¡Será tan útil su recuerdo á muchos de los agra­
ciados con la faja! ¡La simple lectura de ios artículos 
de las ordenanzas podrá cansar tan saludables efectos! 
Por último, la instrucción del recluta modificará sin 
duda alguna apreciaciones equivocadas, y on este con­
cepto volvemos á suplicar ú lo§ estimados sastres que 
no olviden nuestra sencilla recomendación, abrigando 
la plena seguridad de que coadyuvamos sin prima al 
logro de sus deseos.»

Son ciertamente oportutiísima.s las aprecia­
ciones de E l Correo Militar.

Antes, para llegar al generalato, se necesi­
taba haber prestado servicios en el ejército, y 
cuando los Gobiernos qtieriau recompensar los 
servicios hechos á su partido por algtiu in­
dividuo que pertenecia a la clase militar, le 
empleaban civilmente, no perjudicando de esta 
forma á los militares dignos y honrados y no 
prostituian la carrera cou improvisaciones es­
candalosas.

Hoy han llegado al término de la carrera 
militar, sin merecimiento alguno eu el ejército, 
ñu gran número de caballeros particulares que 
la víspera de la sublevación de Uádiz erau^ uno-s 
paisaiios, otros tenientes separados del ejercito, 
y el que mas, comandante retirado, y la mayor 
parte poco 6 nada hicieron para el Iriuufo de 
la revolución.

¿(¿lié sucesos se han verificado eu España 
para que en tres años hayan recibido diez us- 
cen.«ü¿?

¿(¿ué autoridad ni respetabilidad han de lle­
var á un distrito militar lo.s oapitaiies genera­
les que ayer eran tenientes y capitanes?

¿No conoce el radicaILsi no Córdova que 
únicamente consigue herir el amor | ropio dé 
militares pundonorosos, encanecidos eu el ser-- 
vieio, que no deben los ascensos á gracias ni

bullicios, ni por ser gritadores en clubs y pla­
zas públicas?

Además, ¿qué aptitud han de tener esos im­
provisados generales, si por desgracia hay en 
ei distrito que mandan algún suceso desgra­
ciado que dé lugar al empleo de las fuerzas del 
ejército?

Una de las pruebas más elocuentes es Bal- 
drich, promovido á tenieme general porque si; 
y  á pe.sar i}e los anuncios de que terminaría en 
breve plazo la insurrección carlista, cada dia 
se aumentá, en.trañ las facciones doude les aco­
moda y Báldrich con sú columna no sabe nun­
ca dónde se encuentra Tristany, Castell y 
Sabalt.

¿í¿ué se deduce de aquí? Que Baldrieh no 
tiene autoridad como general, y que los espías 
le engañan acerca del punto donde puede ha­
llar á los carlistas.

E.stoes,lo ménos que pudiéramos decir de 
la campafiá de Baldrieh, pues si nos hiciéramos 
eco de correspondenoias, noticias y rumores, 
diríamos que Baldrieh no quiere hallar á lo.s 
eariiísta.s, y siemjire e.stá á la respetable distan­
cia de ocho ó diez leguas de Tristany y demás 
cabecillas.

Si en Barcelona mandara un general de 
prestigio, si las operaciones fuesen dirigidas 
por un militar, cuyos entorchados los llevara 
justatnente, nuestros bravos soldados habrían 
batido diferentes veces á los sectarios del ab­
solutismo y Cataluña no estaría sufriendo, co­
mo hace un mes, las consecuencias de la inep­
titud de Baldrieh y de la íuércia del Gobierno.

Pero esos militares son radicales y ha sido 
necesario promoverles á generales, siquiera 
sean de pega.

Suscrito por wn elector de la .ffizoy®, publica 
ayer E l Imparcial un impreso que dice ha cir­
culado con profusión en Logroño escitaudo á 
los riojanos á que voten á cualquiera, sea morr 
mon, intemacionalista, comunista, federal ó 
carlista antes que al Sr. Sagasta, á quien el 
elector riójáno, cubierto bajo el escudo del 
anónimo, se permite impunemente atacar con 
las más cobardes y asquero.sas ealumiáa.?.

Lo que no sabe ó aparenta ignorar E l lm~ 
parcial, y que nosotros tenemos el deber de de­
cirle, ejerciendo una obra de misericordia, 
es que el anónimo elector de la Rioja, es un li­
cenciado del presidio de Ceuta, que tuvo la 
pretensión de ser colocado en un destino de 
20.000 rs. y á quien el Sr. Sagasta, teniendo en 
cuenta su criminal hústoria, no se dignó siquie­
ra co' testar á las cartas que le dirigió.

Se nos asegura que él anónimo elector de la 
Rioja se encuentra otra vez muy próximo á ar­
rastrar nuevamente el grillete.

¿Sabrá el Gobierno lo que ba costado, y 
quién ha pagado la impresión del libelo del fo- 
lículario elector de la Rioja?

GRACIAS RADICALES.
Dias pasados ha sido el Sr. Rojo Arias agra­

ciado cou una gran cruz de Isabel la Católica.

Se ha ausentado el de-legado de aquel pa­
triarca limosnero del millón y medio.

■ De modo que estamos sin íiatriarca, sin de­
legado, sin limosnero y sin millón y  medio.

ludicaseal Sr. Rojo Arias para limosnero 
de-legado.

Dícese que el Sr. Fernandez Cuevas obten­
drá una gran cruz.

Decía, según creemos, Viliergas;
En tiempos do bárbaras naciones, 

se colgaban en cruces-los ladrones; 
y boy, é'n el siglo de las Inces, 
del pecho del ladrón cue'gan las cruces.»

Dícese que se ha abierto expediente en ju i­
cio contradictorio para la gran cruz de Beneíi- 
eeucia en favor de D. Pedro Mata, por su he- 
róico comportamiento para salvar la vida de 
los Reyes eu la calle del Arenal.

¡ El mariscal de campo D. Agustín Búrgos 
I ha sido agraciado coa la gran cruz de Cár- 
i los III, por su arrojo en la batalla de la calle 
' del Arenal.

Según el resúmen que publica un periódico 
de ayer noche, eu el distrito de Cataluña hay 
aclnalmeote veintisiete batallones de infante­
ría, regimiento.s de artiJeria, otros tres de 
caballeria, dos compañias del primer regimien­
to de ingenieros y el batallón de voluntarios 
movilizados de Targarona, sin contar la Guar­
dia civil y carabineros. Además hay el señor 
(jrabiel.

Y con tantas fuerzas reunidas, ¿qué hace el

general Baldrieh, qué hacen los carlistas? Es­
tos, completamente ¡su voluntad, su caprichoj 
aquel pasear su ineptitud de una á otra pobla­
ción, por supuesto, eludiendo bizarramente to­
do encuentro con el enemigo.

Proponemos que se le dé ei tercer entorcha­
do; así como así, ya hace quince dias que es te­
niente general...

Por aguerrido que sea un ejército en cam­
paña, ¿qué resultados puede obtener, qué triun­
fos alcanzar, si carece de la esperta dirección 
de un general entendido y de prestigio?

Suplicamos la contestación al invicto Bal- 
drich.

Otra horuadita de brigadieres en la Gaceta. 
Suma y sigue. Admiremos una vez más las eco­
nomías radicales, y hasta otra.

La situación del antiguo Principado no pue­
de ser más precaria. Ya la expusimos á la pú­
blica consideraoio;. en el artículo titulado Ca­
taluña, correspóndieute al dia 13 del actual; 
la hemos manifestado otras veces después, y 
ayer insistimos en lo mismo. La alarma, el 
desasosiego, el temor cunden por todas partes, 
así en el campo como en las principales pobla­
ciones. Los carlistas, haciendo lo qne se les an­
teja; los internacionales, trabajando descara­
damente; el comercio, la industria, la agricul­
tura. los trabajos todos paralizados, miiertos.

Y eu tanto... en tanto &\ Grabiel
sin cesar navega por el piélago inmenso del 
escándalo y de la indignación de los catalanes.

¿Puede saberse por qué el consejo de reden­
ción y enganches del servicio militar entretie­
ne un dia y otro dia á los pobres licenciado» 
del ejército que tienen allí su dinero, que han 
cumplido su compromiso, que piden lo que le­
gítimamente les pertenece, y después de hacer­
les ir y venir cien veces y tenerles de plantón 
en la portería y en la escalera por fin no Ies 
paga?

¡Vaya unapreguntal No les paga por la sen­
cilla razón de que no hay dinero. Pero como por 
muy poderuso que sea este argumanto no nos 
conveace, nosotros, que somos muy difíciles de 
contentar, preguntaremos también; ¿f¿ué suce­
de en aquellas oficinas? ¿El consejo de gobier­
no y administración no cuenta con recurso» 
propios, que son los del fondo de redenciones y 
enganches, es decir, délo que dejan los intere­
sados? ¿Y esos récuTSos, ese fondo no se invierte 
en papel del Estado? Y siendo así, ¿dónde está 
ese papel, qué se ha hecho, dónde ha ido á 
parar?

(Creeremos que se halla entre otros papeles 
mojados, si no se nos dá una contestación sa­
tisfactoria, pues es triste, muy triste, que á in­
dividuos á quienes se ha hecho hace mucho 
tiempo la liquidación de sus devengas, que han 
prestado su servicio, en el cual muchos se han 
inutilizado y otros han muerto, se les entreten­
ga—ó á sus herederos—con pretestos v escusa» 
que no tienen razón de sor legal. Pedimos mo­
ralidad y justicia.

Desde el criminal alentado de la calle del 
Arenal no han cesado de correr rumore. î, refe­
rentes unos á la dimisión del hombre docto, ó 
séase D. Pedro, vulgarmente el Sr. Jlíata; y 
otros á su de.stitucion por el Gobierno, porque 
la Opinión pública no puede convencerse de que 
siga impávido y tranquilo en su puesto, quien 
tan malamente sabe cumplir con sus deberes, 
y  sin embargo, estos rumores no se han con­
firmado ni .se confirmarán, porque el aprecia­
ble D. Pedro, de tal manera considera útilea 
sus servicios médico-quirúrjico-giiberuativos, 
qne no se siente capaz de abandonar un cargo 
tau espinoso para... sus administrados, y los 
hombres del Ministerio, -solidarios de la respon­
sabilidad en qñe incurrió el gobernador de Ma­
drid, no pueden destituirle, no porque no qui­
sieran hacerle víctima espiatoria, .sino porque 
su cesantía seria la más palmaria confesión de 
culpas y pecados y una terminante declaración 
de torpeza, y de abandono y algo más.

En las esquinas de Valencia ha aparecido el 
siguiente suave y tranquilizador pasquín;

«¡A la propícdaü! ¡Llegó la hora! ¡viva la Interna­
cional! ¡viva el petróleo! ¡mueran las autoridades! ¡vi­
va la república!»

¡Canariol ¡.ápaga y váraono.s, y... viva don 
Manuel y su media naranja Ü. Cristino!

Eu Madrid no hay cuidado de tales e.scesos. 
Es gobernador D. Pedro y basta; durmamos 
tranqniíos.

Lo más, lo más que puede suceder es otra 
funcioncita como la del 18. Pero ¿quién se 
acuerda de tales fruslerías?..

Ayuntamiento de Madrid
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La lndepe7idencia de Barcelona publica  los 
sigu ien tes detalles de la  en trada  en T arrasa  de 
las fíi(!cioues carlistiis:

«Hoy pojemos dar cuenta exacta y detallada del 
importante acontecimiento que en la mañana del lunes 
colmó do gloria á los liberales de Tan-asa. Informes 
adquiridos do bocas autorizadas nos permiten ser verí­
dicos do todo punto.

Los carlistas concibieron el plan de apoderarse de 
la población y sacar de ella una exorbitante cantidad. 
A este electo [lusiéronse de acuerdo todos los carlistas 
de la provincia. Su intento reducíase ú apoderarse el 
cabecilla fialcerán del tren que, partiendo de Manresa 
pasa por Tar.>-a8a ií eso do las siete y media, como así 
lo practicó, mandando desalojar los wagones á los via­
jeros, á unos tres cuartos de hora de la estación de 
aquella villa, término de la casa de campo llamada 
Cá ‘n Ouanleras, Castells con otros 500 hombres al 
mismo tiempo debía entrar por San Pedro de Tarrasa, 
como asi lo hizo, aunque con algún retraso, que no 
dejó de lavoreccr é los tarra.senses para apercibirse á 
la defensa. Finalmente, Tristany, al frente de 600 hom­
bres, debía penetrar en la villa por su parte baja, sitio 
llamado la Rutila, y completar el movimiento conver­
gente ideado. Este faltó, y á su falta debióse, sin duda, 
.el buen éxito de la resistencia.

Al llegar el tren, causó general sorpresd'la presen­
cia de los facciosos. Los viajeros que aguardaban para 
subir á él en el anden de la estación, lanzáronse dispa­
rados por la villa, siendo los mensajeros de la noticia. 
Tan de sorpresa cogió a la población la entrada de los 
carlistas, que por poco el alcalde que en aquel enton • 
ces se dirigía á la estación cao en sus manos. Castells 
no había llegado todavía; pero ios facciosos de Galce- 
rán prefirieron emprender por si .solos el ataque á 
aguardar la llegada de los demás cabecillas, juzgando 
que el tiempo que perdiesen lo aprovecharían bien los 
tarrasenses.

Con esta idea lanzlronse calle del Norte abajo divi­
didos en dos filas que pasaban por las aceras, fusil 
preparado y dispuestos á no consentir la menor resis­
tencia. Dividiéronse en diversos grupos, al frente de 
cada uno do los cuales colocóse un guia, insurrecto do 
la misma población, para apoderarse de los puntos 
designados de antemano, como eran el Centro monár­
quico, las Casas Consistoriales, el Hospital, antiguo 
colegio de ios padres Escolapios, y algunas casas par­
ticulares, con el intento que se deja suponer.

.Mas no contaban los carlistas con la huéspeda. La 
noticia cundió por Tarrasa con la rapidez del rayo. Sus 
habitantes, que se bailaban confiadamente entregados 
á sus habituales trabajos, abandonáronlos para empu­
ñar el fusil. Los que desde sus casas pudieron defen­
derse se apostaron en ellas. Los más animosos lanzá­
ronse á la calle sin más órden que su patriotismo ni 
más dirección que sus naturales impulsos. Muchos sa­
lieron solos y solos hicieron fuego contra numerosos 
insurrectos. Otros uníanse con los primeros quo halla­
ban al paso, y juntos lanzábanse á la lucha. El valor 
do aquellos liberales era lieróico.

En tanto llegaba Castells á San Pedro de Tarrasa y 
desplegaba sus fuerzas. Hubo un momonlo en que los 
carlistas fueron dueños de las Casas Consistoriales, de 
la Plaza, del paseo y de todas las calles que en su mo­
vimiento de avance dejaban detrás.

Es materialmente imposible describir la lucha que 
entonces se empeñó, porque fué individua!, al detalle 
7  sin ninguna dirección. El ardor pudo en esta ocasión 
más que la disciplina.

Los pocos voluntarios que se hallaban desalojaron 
de ella á los carlistas, que tomaron por la calle Mayor, 
pasando despees á la del Valle. En la primera trataron 
de introducirse en la casa de Vinyals, y en la segunda 
en la del médico Sr. Roig. Trabajo iniitil que frustaron 
algunos pocos voluntarios quo les hacían un incesante 
fuego. Los facciosos allí destacados, viendo la inutili­
dad de su tentativa, salieron por la puerta de San Ro­
que, acosados de cerca por los tarrasenses.

En las Casas Consistoriales pasaba una escena de 
diverso género. Unos 50 facciosos se habían introdu­
cido en sus dependencias y so entregaban al saqueo. 
Apoderábanse de 200 duros que encontraron en las ar­
cas munmípales y de algunos papeles y rompían los 
retratos de D. Amadeo y do Prini, respetando el del 
célebre autor del convenio de Arnorevieta, que termi­
nada la acción apareció intacto.

Mientras á tales tareas se entregaban, el teniente 
alcalde Jover,con temeraria intrepidez, lanzóse contra 
esos 50 facciosos á cuerpo descubierto, acompañado 
solo de un mozo de su establecimiento y un peón de 
albañil ocupado en sus obras que á la sazón estaba ha­
ciendo. Pronto un carlista apostado fué objeto do los 
disparos de los que al animoso .Tover acompañaban; 
pero libróse de los proyectiles, hasta que disparándole 
Jover le dejó muerto. Al estruendo de los tiros salieron 
los carlistas do la Casa Capitular, y después de una lu­
cha desigual dispararon casi á quema-ropa contra los 
tres voluntarios. Jover cayó atravesada la sien do un 
balazo. El peón de albañil quedó herido en un hombro. 
El mozo del primero, creyendo vivo todavía á su prin­
cipal, trató de cargárselo á cuestas, desafiando el mor­
tífero fuego que se le hacia. Cayendo las balas sobre el 
cuerpo inanimado de Jover que le servia de escudo, 
echó de ver que estaba muerto, por lo que le aban­
donó.

Al poco rato un reten de vecinos desalojaba también 
á los carlistas de la Casa Capitular y les lanzaba fuera 
de la población. Dos rezagados que en ella se quedaron 
fueron muertos por ios liberales, á consecuencia, según 
se dice, de haber tratado de resistirse.

Durante estas escenas, en la calle de San Pedro es­
taba empeñada una lucha mortífera, y otra cu el Paseo, 
en donde los carlistas se pronunciaban co retirada de 
árbol en árbol. En este sitio fué herido otro voluotario.

Nuestro apreciable colega Z« España Cons- 
tüucional el comunicado que inserta­
mos, el cual fué dirigido h E l Imparcial ̂ yes- 
te se le devolvió nepfáodose á publicarlo.

El comunicudo do nuestro compañero en la 
■prensa se refiere k la prisión arbitraria que ha 
.sufrido con motivo del infame crimen de la ca­
lle del Arenal, y esta es una de las razones 
por que le darnos cabida en E l Eco Populab.

«Sr. Director de El hnparcM:
En el número del periódico que V. dirige, corres­

pondiente al día tí) del corriente mes, y en uno de los 
sueltos de la segunda plana, se me atribuye parentes­
cos con uno de los presuntos reos capturados en la 
noche del dia 18. La intención malévola del suelto y su 
extremada capciosidad le harían indigno de mi aten­
ción, si otros periódicos, tan dispuestos á la injuria y 
la calumnia como E l Intparcial, no le hubiesen dado 
mayor publicidad y extenso comentario, y además no 
hubiese coincidido todo esto con una delación anóni­
ma, falsa por supuesto, que contra mí se ha hecho, y 
un,ajarbitrariedad gubernativa de que be sido victima.

Para confundir á mis calumniadores y disipar la 
nube con que se ba querido oscurecer mi limpio cuan­
to modesto nombre, voy á explicar el hecho bárbaro de 
mi prisión:

Los defensores de la villa persiguiéronles por la calle i 
de San Antonio, y por iinas.huer¡as iiimedialaí-’, Je ter-  ̂
reno sumamente iie.sigi;a1, por las cuales hniiin Jespa- ' 
voridus los carlistas.

En este movimiento 'le retirada genersíl pronuncia­
do en la calle llamada de la Creu Gran, de .San Antonio ' 
y del Manso Adei, tuvieron lugar actos hcróicos, que ' 
no relatamos por no ser difusos, llegándose al estremo 
de lucharse do esquina á esquina de la calle. Un jefe de 
la milicia, llamado Jaime Plans, distinguióse principal­
mente por su arrojo y serenidad.

Pero en donde el combate se presentó empeñado, 
fué en el pequeño llano de la estación del ferro carril, 
cuando ios carlistas reunidos nuevamente trataron de 
marcharse en el mismo tren en que habían llegado. El 
fuego era incesante. Una de las salas de espera de la 
estación estaba llena de heridos carlistas; el pavimen­
to se cubrió de sangre. Un sublevado que se había in­
troducido en el gabinete del telégrafo, fué muerto ue 
un certero Uro al salir. Otro murió en uii campo inme­
diato.

Subidos nuevamente al tren volvieron sobre las an­
dadas, lo propio que Castells, que lo hizo llevándose 
muchos heridos, que mandó curar en las casas de cam­
po inmediatas, y que se llevó consigo cargados en 
acémilas que requisó. Esta circunstancia hace imposi­
ble calcular las innumerables bajas de io.s facciosos. 
Carlistas muertos se cogieron seis, heridos tres de al­
guna gravedad, prisioneros tres. Pero relacionando los 
detalles que hemos adquirido fueron en inmenso iiú- 
mero’los heridos que se llevaron.

Sin la heróica tenacidad de Jover, los tarrasenses 
hubieran tenido solo el herido que lo fué en el paseo y 
algunos contusos leves.

Los monárquicos no tienen más boca que para en­
comiar debidamente á nuestros correligionarios, los 
cuales empuñaron gustosos el fusil para resistir la 
agresión carlista, olvidando en un momento malhada­
dos ódios y antiguas rencillas. .Si más armas hubiesen 
tenido, en mayor número se habrían lanzado á la ca­
lle. No queremos hacernos eco de los elogios que de 
ellos se hacen por sus mismos enemigos. Al fin y al 
cabo defendieron la libertad, primer lema de nuestro 
credo, y atacaron á un Rey, obstáculo de nuestros no­
bles propósitos.

Durante ia lucha la campana no cesó un instante do 
tocar á somaten.

•A medio dia llegaron cuatro compañías de volunta­
rios de Sabadell, que se volvieron á eso de las seis de 
la tarde.

Procedente de Granoliers llegó por la tarde la co­
lumna de Targarona, y á última hora dos batallones de 
tropa que partieron al dia siguiente.

Como se vé por el anterior sucinto relato, un puña­
do de tarrasenses solos y abandonados defendióse con­
tra más de mil carlistas que cogieron desprevenida la 
población. No obstante, todo el mundo reconoce que si 
el plan frustrado desde el primer momento hubiese se­
guido su curso natural, los tarrasenses hubieran sido 
impotentes para resistir, como lo hicieron, á pesar de 
su arrojo.

Este acontecimiento debe, á nuestro entender, abrir 
los ojos del Gobierno. ¿Por qué no se arma la milinia en 
Cataluña? ¿Por qué no se acaba por estos medios con los 
facc'osos, que se ríen de los movimientos de las co­
lumnas? ¿Porqué sin distinción de matices, no se da un 
fusil á todo liberal que lo reclame?»

Durante el dia de ayer hubo en aquella villa alguna 
alarma infundada. Por la tarde celebróse el solemne 
entierro dei malogrado Jover. Llevaban el féretro seis 
capitanes de voluntarios y las cintas seis concejales. 
El duelo, que era numeroso y escogido, presidiante los 
dos hermanos del difunto, D. Agustín y D. Ensebio, di­
putado provincial. Cerraba el cortejo una música tocan­
do marchas fúnebres y un piquete de voluntarios. La 
población entera se agolpó á presenciar ia fúnebre ce­
remonia.

Por la mañana llegó una comi.sion de la junta de so­
corros á los heridos. Mucho nos extrañó que por la tar­
de, en el tren m-ás próximo, saliera de la villa de regre­
so á Barcelona, pues en el hospital existen algunos he­
ridos, y en ellos habrían podido ejercer desde luego su 
humanitaria misión.

Los carlistas aprehendieron á los jefes de estación 
de Tarrasa, Viladecaballs, Olesa y Monistrol, á alguno» 
telegrafistas, maquinistas y conductores, hasta el nú­
mero de 16. Parece exigen para su re.scate la eoornie 
cantidad de 36.000 duros.»

El dia 19, y-sohre las diez de la mañana, se perso­
nó en mi <jasa el inspector de órdi-m público I). Aflionio 
Pérez Yahra, acompañndó de dosogriites, in-iinfost:ín 
dome que el señor .gobmiaJaf <(u«ria liabláruu!. C*.'U!<i 
quiera que otros gobwnniloi'cs, y aun el mismo señor 
Mala, me han confiado alguna voz sus dudas y ilislin- 
guido y honrado con sus consultas, no abrigué ia más 
ligera sospecha de que se quisiera engañarme; seguí, 
por lo tanto, al inspector y guardias que le acompaña­
ban al gobierno civil; sí me extrañaba la manera im­
procedente con que se me pedia un favor por la auto­
ridad civil de la provincia; pero achacándolo á vicios 
de la misma, no quise hacer ninguna observación.

jlomo era de suponer, la gente, de suyo curiosa, y 
por lo común indiscreta, se nos fué reuniendo á los po­
lizontes y á mi durante el tránsito, y al llegar á la calle 
Mayor, llevábamosdetrás unas-400 personas, entre hom­
bres, mujeres y niños: hubo quien dijo si me llevaban 
preso por sospechoso; quien se permitió decir más to­
davía, que era uno de los asesinos que la noche antes 
había atentado contra la vida del Rey, y no Wló algún 
silbido, ni alguna piedra lanzada por los muchachos, y 
dirigida á mi cabeza.

Vista la actitud hostil y levantisca de mi popular 
escolta, comprendí que simo ganaba pronto el edificio 
á que con tanta imprudencia se me conducía, la mu­
chedumbre, que do tan cerca me seguía, podía de un 
momento á otro desatarse en abierta tempestad y pe­
dir mi cabeza ó tomarla en uno de esos febriles arreba 
los que el pueblo impresionable comete irreflexivo al­
gunas veces, y aceleré el paso, llegando felizmente al 
gobierno civil s¡n daño propio de qué dolerme.

Conducido ante el jefe de policía, este me preguntó 
dónde y con quién habla estado la noche anterior.

«Donde V. rae vió y con quien V. me vió,» lo res­
pondí. Ampliadas las preguntas, amplié mis respues­
tas, después de lo cual se rae dijo que podía retirarme, 
ofreciéndome la compañía de algunos guardias, para 
quo la genle aglomerada en la calle no me molestase. 
Escusé los ofrecimientos, y me fui pensando la manera 
de poner en conocimiento del gobernador la forma 
brutal que se habla usado conmigo; pero me hice cargo 
de las circunstancias, y me olvidé de aquello al poco 
rato.

Aquella misma larde oí decir que se me buscaba 
de nuevo para prenderme; no lo creí, y me retiré des­
cuidado á mi casa, á mi hora de costumbre.

A! dia siguiente, y á eso de las once de la mañana, 
nuevos policías allanan mi casa, entran hasta mi alcoba 
y me dicen que les siga al gobierno civil, en donde me 
esperaba el gobernador, el cual tenia que hacerme más 
pregunla.s; me sublevó la manera despótica con que se 
me llamaba, pero seguí á los guardias sin temor á ar­
bitrariedad á alguna por parte del primer jefe civil de 
la provincia. Una vez en el gobierno so me hizo subir 
a! despacho de uno de los inspectores, y allí se rae re­
dujo á prisión, sin indicarme el motivo ni dirigirme una 
sola pregunta.

Treinta y seis horas me han tenido preso é incomu­
nicado en una habit.icion estrecha y ahogada, y en don­
de, por toda cama, se me consentía un sofá taburete; 
al cabo de estas, se me condujo á presencia del señor 
secretario del gobierno, encargado de devolverme mi 
usurpada libertad, que me devolvió, eu efecto, envuel­
ta entre excusas como esta:

«Sr. Gallo, comprendo lo mortificado que habrá es­
tado V.; pero hágase cargo de las circunstancias, y 
dispense.»

¡Como si tuviera yo que ver algo con las circuns­
tancias! ¡Como si mi libertad tuese de circunstancias ó 
susceptible de vedas, como la caza! ¡Como si yo tuviese 
el deber de doblegarme á las circunstancias que crean 
hombres circunstanciales!

.Sepan, pues, los que han leído en B l Imparcial, La 
Tertulia, La Correspondencia y Bl Universal sueltos 
capciosos, que habrán servido, á lo que presumo, do 
delaciones anónimas, que Alejandro Alonso Gallo lia 
sido villanamente calumniado povBl Imparcial prime­
ro, por los otros periódicos nombrados después, y ar­
bitrariamente reducido á prisión por el señor goberna­
dor civil de e.sta provincia, D. Pedro álata, á quien, 
¡lor infracción á tos artículos 2.° y 3.° de la Constitu­
ción, he demandado ante el Tribunal Supremo de Jus­
ticia.—Alejandro A- Gallo.»

La, l'ertuUa, ea su articulo de antes de 
ayer, metiéndolo todo á barato, como quien 
trata de extraviar la opinión, dice á sus leo- 
tore.s, refiriéndose al frustrado regicidio, que 
las oposiciones tratan de desvirtuar lo.s hechos 
y beatificar á los criminales, arrojando unos 
el pensamiento del crimen sobre republicsnos 
y carlistas, otros sobre los miiouistas de to­
dos matices, y los de más allá sobre los de 
Montpen.?ier. Está en un error La Tertulia, 
Aquí nadie más qne la misma Tertulia y los 
tres ó cuatro periódicos que defienden á esta 
verfvonzosa situación han sido y son los que, 
sin pudor y sin vergüenza y con la más refina­
da maldad"̂ , aunque paraello-s desgraciadamen­
te en vano, arrojan tan miserable acusación so­
bre un determinado partido político.

La prensa de oposición, .«in distinción de ma­
tices y la opinión pública, imánimente, y á pe­
sar de las malas artes y perfidia radical, desde 
el primer momento en que tan burda y grose­
ramente se llevó á ejeoiioion el atentado de la 
calle del Arenal, se fijó sobre los verdaderos 
criminales y sus cómplices, auxiliadores y con­
sentidores, como sobre los qne, piidieudo, no lo 
evitaron. Sobre e.stos se fijó la oiúnion pttblica, 
y nadie, ni un momento, ha vacilado, como La 
Tertulia aparenta creer.

Dice también Z/z Tertulia qne solo aquí lia 
podido ver qne las oposiciones se hayan opue.s- 
to al esclarecimiento de la verdad, tratando de 
estraviar el camino y oponiendo un dique al

Írocedimiento de las leyes. Otro error del que 
■a Tertulia no quiere salir. Lo que hay aquí, 

es que la opinión pública y lajireiisa de oposi­
ción, ,siM distinción de opiuiones, ha vi.sto que 
las autoridades tenían conocimiento anticipado 

j  de que se iba á llevar á cabo un regicidio; que 
I no han sabido, que no han podido, que no han 
querido evitarle; qne á pesar de estar mezcla­
das con los asesiiioslos hsndejado fugarseen su 
mayor parte, y que üiego la España entera ha 
vi.sto prender en su lugar ápersonas honrada.?, 
muy conocidas por su amor k  la dinastía, á las 
que se ha puesto en libertad sin siquiera ha­
berlas recibido declaración. El universal cla­
mor levantado por la opiniou pública y por la 
prensa de todos colores, excepción hecha de la 
radical, se debe á que la una y la otra han vis­
to con indignación que, sin reparar en los me­
dios, aquí se trataba de ileshonrar á nn deter­
minado p.artido; precisamente á aquel que más 
interesado está en que se afirme y consolide la 
dinastía, y no podían consentir ni tolerar que 
los criminales.ocnpasen el pue.sto de lo.s jueces, 
ni que los jueces fueran llevados al banquillo 
de ios reos. Entiéndalo La Tertulia.

En el ministerio de Estado se han recibido 
estos dias los siguientes telegramas y connmi- 
cacioneis, que debemos á la indi.screcion de mío 
de los nuevos empleados en dicho bazar de 
cruces:

DOCUMENTO NÚ.M. 1.
«El bocal del Comité radical al menistro de 

Estado:
Barbastro, 24 .Tulio.—Alarmado pueblo, co­

nato crimen contra ministro Estado. Temores 
se repita el susto, rogativas, hermitas, proce­
sión. Mande CTacQi.—Barbadillo.»

DOCUMENTO NÜM. 2.
«El barbero de Oamarenilla á D. Cristino 

Hartos;
Felicito Cristino frustrada tentativa paliza. 

Salvóse pátria, campanas pueblo á vuelo, sa­
cristán borracho, corridas de novillos y radica­
les, entusiasmo.—(?íírro.i>

DOCUMENTO NÜM. 3.
El señor de Barba-a-zul á D. Cristino Hartos;
«Exemo. señor.—He sabido con honda pena 

que una turba de asesinos ha tratado de pri­
var á España de una de sus columnas más ro­
bustas. vSabe V. E. que somos hermanos en 
barba extraordinaria; azul la mia, de color de 
ilusión la de V.; por eso me apresuro á poner 
en su dispo-sicion toda mi artillería, con arti­
llero y todo, para que sirva de escudo y custo­
dia á su angelical persona.

El Eterno guarde esa preciosa vida muchos 
años para honra de la diplomacia e.spailola.— 
Barba-azul.»

DOCUMENTO KÚM. 4.
Piffaro á Cristino;
«¿Con que han querido afeitarte en seco, 

querido parroquiano mió? ¿Con que han queri­
do felicitarte el dia de tu santo con atentar á 
tu vida en vez de darte dulces? Comprendo tus 
temores, tu inquietud. ¡Exponerte solo con 40 
hombres y sin llevar al lado al doctor Hata, al 
furor de un par de asesinos de.salmados! ¡Ohl si 
en otra ocasión como esa te vieses, avísame; te 
enviaré mis navajas; ya que no te sirven para 
!a cara, sírvante, al méuos, para degollar á tus 
enemigos.—fígaro .»

No negros, sino de color de infierno son 
ciertos puntos qne la casualidad vá descubrien­
do en estos dias.

Para evitar deslices de pluma, nos limita­
mos á hacer varias preguntas: ¿Podríadecirnos 
La Tertulia (que entra en todas partes) qué- 
conferencias misteriosas ha celebrado un im­
portante personaje de la situación, recien lle­
gado á la córte, con varios sugetos de humilde 
posición? ¿Qué carta.? le fueron devueltas, me­
diante premio, y por qué las rompió en el acto?

¿Sabrá por qué se ha recomendado en cierto 
asunto de palpitante interés la mayor lentitud, 
y por qué se traducen frases, y .se pierden ho­
jas, y se procura di.straer al público con noti­
cias estupendas para que no fije su atención en 
lo que pasa?

El capitán general de Valencia, al recibir á 
la oficialidad de los cuerpos que <ruarnecen 
aquella ciudad, les manifestó lo siguiente:

«No lo dice el parte, pero me consta, que 
el crimen perpetrado contra Io.s Reyes es obra 
de los montpensieristas y de los'conserva­
dores liberales; no hubieran logrado, sin em­
bargo, el resaltado qne se proraetian, porque 
estaba resuelto á proctamar la república antes 
que entregar el gobierno al partido constitu­
cional.»

Tan grave declaración, en nna.autoridad 
que desempeña un cargo militar tan elevado, 
es de suma gravedad, y sin hacer nosotros nin­
gún comentario, .se vé bien claro que los radi­
cales están dispuestos á  t o d o ,  á  t o d o , sea lo 
que fuere.

No en vano se dice, que el Ministerio Ruiz- 
Gasset-Marto.?, .?e j u r a m e n t ó  al constituirse pa­
ra ir hasta la república antes qne dimitir.

Leemos en nuestro  apreciable colega La 
Tribuna-.

«Dicen—y esperamos que ia noticia se desmienta 
convenientemente—que el muerto en la calle del Are­
nal en la noche dql 18 estaba procesado y en la cárcel 
del Saladero por delitos comunes; unos dicen que el 
referido criminal muerto fué de los escapados úlliina- 
menle del Saladero, y otros quo no. Con que ajuste V, 
cuentas.»

Ayuntamiento de Madrid
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Si faese cierto lo que las anteriores líneas 
refieren, podia dar luz, y mucha, el enlace de 
la fuga de los presos con el crimen de la calle 
del Arenal.

Todo son misterios en la actual situación.

Dice nuestro aprcciahle colega E l Delate-.
«íQucrrian publicarlos periódicos ministeriales una 

relación comprensiva:
1.® De los nombres de las personas detenidas por 

consecuencia dei crimen del í8.
2 “ De los sitios y de las horas en que fueron de­

tenidas.
3. ® De las que han sido puestas en libertad sin 

que se Ies haya tomado declaración por el juez de la 
causa.

4. ® De los dias y horas en que salieron á la calle.
5. ® Do los nombres de aquellas contra que se haya 

dictado auto de prisión y continúen en ella.
Y 6.® De los de aquellas otras puestas en libertad 

después de haber declarado en la causa?
Nada de esto alecta al secreto del sumario, y serla 

mu) convcnienlo que lo supiéramos.»
Los periódicos ministeriales, ¿satisfarán los 

deseos de E l Delate'^
¡Luz! ¡Luz! ¡Luz!

Empieza á hablarse 
FARSA, ¿por qué será?

de Farsa, FARSA,

N O T I C I A S  G E N E R A L E S .

La Gaceta de hoy publica ios siguientes despachos 
telegrAficos:

(íSantander 26 Julio, 12 «.—El gobernador al exce­
lentísimo señor ministro de la Gobernación:

«S. H. continúa sin novedad recibiendo 5 las auto­
ridades y personas que van á ofrecerle sus respetos, 
siendo recibido en todas partes con muestras entusias­
tas de cariño y simpatía. Las fiestas de estos dias se 
verifican con gran animación y en medio del Órden mAs 
comnieto.»

Escorial 26 Julio, 2‘55 El primer gentil-hombre 
de S. M. la Reina al presidente del Consejo de minis­
tros:

S. M. la Reina y SS. AA. RR. continúan sin novedad 
en el real sitio de San Lorenzo.»

----- La Gacela de boy publica las siguientes noticias
referentes A lii insurrección carlista:

Las facciones Saballs y Siartús han sido batidas en 
San Quirce por la columna del brigadier Hidalgo, las 
cuales, después de desalojadas del citado pueblo, in­
tentaron liacer.se fuertes en unas alturas inmediatas y 
fueron asimismo puestas en fuga. Cinco muertos, al­
gunos heridos y dos prisioneros son las pérdidas que 
se conocen del enemigo.

Los voluntarios de Belianes y de flix, en unión con 
la Guardia civil, dispersaron una partida de carlistas 
montados, que se presentó en la parle de Urgel, co­
giéndoles un prisionero que se titulaba alférez, cuatro 
caballos y varios efectos de guerra.

Han sido conducidos A Barcelona, donde entraron 
ayer, los 37 prisioneros cogidos en la acción de Sa­
llen t.

El capitán general de! distrito se hallaba en Vich.
Las presentaciones á indulto continúan, e ecto de 

la persecución incesante que se hace á las facciones.
En la provincia de Orense, cerca de la frontera de 

Portugal, na aparecido una partida carlista de 30 hom­
bres, que ha sido atacada en Bande por una fuerza de 
carabineros. causAndola un muerto y algún herido y 
cogiendo prisionero al cabecilla Suarez, su segundo y 
cinco más, apresándose varias armas de fuego y otros 
efectos de guerra.

En el resto de la Península no ocurre novedad.

----- Por el ministerio de Fomento se ha dispuesto
que durante la ausencia de f) Augusto Comas, direc­
tor general de Estadística, se encargue del despacho 
de dicha Dirección el que lo es de Agricultura, Indus- 
iria y Comercio, D. Antonio Alarla Fonianals.

----- Continúan recibiéndose de todas las provincias
despachos telegráficos con motivo del criminal alenta­
do contra SS. AIM., y en los cuales se manifiesta la in­
dignación que este suceso ha causado en toda España.

----- Los cuerpos que se hallan actualmente en el
distrito de Cataluña son: Regimientos ue linea: Saboya, 
San Fernando, América, Extremadura, Bailén, Navar­
ra, Iberia,- Toledo y Rúrgos; batallones de cazadores 
de Cataluña, Aladrid, Tarifa, Arapilcs, Alaniía, Alérida, 
Reus, Cuba y Habana; regimientos de artillería, 1.® A 
pié, 1.® de mo.ilaña y 8.® montado; regimientos de ca­
ballería de Bailen, Alcúnlara y Tetuan; dos compañías 
del primer regimiento de ingenieros y el batallón de 
voluntarios movilizados de Tarragona.

-----El Ayuntamiento de Bilbao lia presentado su di­
misión, que le ha sido admitida, nombrando el gober­
nador otro interino que le sustituya.

----- En nueve mil y pico de duros ha sido sentencia­
do el Ayuntamiento de .Murcia por el Tribunal Supremo, 
como indemnización á doña Teresa Revagliato é hijos, 
por resultas de la demolición del molino llamado de 
Garfias.

----- En Matute, pueblo de la provincia de Logrofio,
han asesinado á un alguacil, arrastrándolo por las ca­
lles, hasta dejarlo destrozado compleiamenle.

----- Se habla de un espantoso accidente, que ha te­
nido lugar en el camino de hierro de París á Álulhouse. 
Confiamos en que las noticias pesteriores disminuirán 
en parte la reseña exagerada del siniestro.

----- Una vez suspendidas las sesiones de la Asam­
blea francesa, el Sr. Thiers irá á pasar algunos rtiasá 
Trouville y después una temporada en Fontainebleau.

——Parece que en vista de la pacificación de las 
provincias del Norte, se trata de empezar á expedir las 
licencias absolutas á los soldados cumplidos, por ór­
den de antigüedad.

----- Por el ministerio de la Guerra se ha pedido con
urgencia á las direcciones generales de las armas, re­
laciones de los individuos de tropa de la quinta del 68 
que han cumplido el tiempo de su empeño.

——Dice el Diario de Reas que D. Ramón Francesch,

padre del malogrado jefe carlista de este apellido, que 
murió en aquella ciudad, ha dirigido una carta al al­
calde popular dándole las gracias, asi como al teniente 
tercero de alcalde Sr. Clariana, por haber presidido el 
duelo cuando el entierro do su desgraciado hijo. Asi­
mismo agradece al Ayuntamiento haber dispuesto que 
el cadáver del Sr. Francesch fuese depositado en una 
sepultura, y no en la fosa común, á pesar de no haber­
se presentado nadie á reclamarlo.

En el mismo día en que se recibió la carta do que 
hablamos, dice el citado periódico, sabemos que se 
presentó á las oficinas del Ayuntamiento una persona 
de esta ciudad, pagando, en nombre de D. Ramón 
Francesch, el importe de la sepultura, y pidiendo el ti­
tulo de posesión perpétua de la misma.

----- Anoche se ha administrado el Viático al señor
D. José Gelabert y llore, oficial mayor dé la secretaría 
del Senado.

— -Se espera á fin de mes en París á la Reina Vic­
toria de Inglaterra, que atravesará aquella capital de 
paso para Berlín.

----- Cinco relojes fueron robados en Santander entre
las apreturas de los que acudieron á ver la entrada del 
Rey. Uno de los rateros fué cogido.

----- Parece que por la Dirección del Tesoro se trata
de proponer al ministerio de Hacienda la concesión de 
nn nuevo plazo para la presentación y cange de los re­
siduos de bonos del Tesoro.

-----El domingo próximo gran revista por el presi­
dente de la república francesa á 120.000 hombres de 
tropa.s en París. El mismo día se abrirá en toda Europa 
la SHScricion del colosal empréstito francés. Aunque el 
23 bajó medio por 100 la prima en París, hay la segu­
ridad de que será suscrito tres veces en Francia y Eu­
ropa. En Austria se cotizará oficialmente el nuevo em­
préstito como sucede ya en Inglaterra.

----- El agua nacarada de Ortells está llamando la
atención en general por las buenas cualidades que con­
tiene, siendo hoy una necesidad para el tocador de 
todas las señoras que se precian de elegantes y be­
llas.

----- Dícesequeno bien regrese el Sr. Alontero Ríos
de los baños, dirigirá una circular á los jueces de pri­
mera instancia acerca de su intervención en los escru­
tinios.

----- Ha marchado á París, con una misión política,
el conocido republicano D. Felipe Cancelo y Garrido, 
comandante que fué del ejército de Garibaldi durante 
la campaña franco-prusiana.

-----Los duques de Alontpensier y de Aumale volvie­
ron el dia 24 á París.

-----El general Lagunero permanecerá en Santander
probablemente durante la eslancií del Rey.

----- El Rey hará e.stos dias espediciones por mar á
Laredo, Santofia y Sao Sebastian, regresando en le 
mismo dia á Santander.

SEfXION DE ESPECTACULOS.

En el favorecido circo de Price cada dia llaman más 
la atención los trabajos'ejeculados por la pequeña Julia 
Kenebel, la que en los nuevos juegos icarios está admi* 
rabie. Su diminuto hermano hace unos trabajos que en 
su edad parecen imposibles.

En la pantomima todos los artistas son aplaudidos 
diariamente.

S E G U N D A  ED I C I ON .

Continúa el Sr. Ruiz Gómez desesperando 
de hallar un real para llenar las arcas del Te­
soro.

Ya, ni le convencen las ilusiones de su ami- 
go el subsecretario interino, D. Cayetano Sán­
chez.

Dinero busca el gran, brazo de hierro-, pero 
los banqueros ingle.ses han cerrado sus puertas 
á los Sres. López de Tejada y Moret.

Hoy comienza el empréstito francés.
Hoy es dia fatal para D. Servando. Si antes 

nadie daba un cuarto al Tesoro de España, con 
el empréstito de Francia puede asegurarse que 
ménos se le ofrecerá.

¿Cómo pensará vivir el mes de Agosto el 
GRAN Servando?

Un periódico ministerial que no vive .sino 
mordiendo honras ajenas, dice que ayer corrie­
ron rumores de que había sido preso en Fran­
cia nuestro distinguido amigo Sr. Sagasta.

No hay motivo para que sea preso el Sr. Sa­
gasta, por más que esto fuera del gusto de los 
cimbrio-radicales; algunos de ellos le deben 
muchos y señalados favores.

¿Qué ocurre entre lo.s ministros?
El Rey no visita Galicia ni las provincias 

del Norte.
Córdova vuelve en seguida.
D. Manuel regresa mohíno v cariaconte­

cido.
Martos renuncia á las eguas de Vichy.
Los radicale.s se miran unos á otros espan­

tados.

Cialdini ha llegado á Bagneres de Luchon.

Contestando á E l Diario Español, publica 
hoy el periódico La Tertulia un artículo, á cu­
ya cabeza se lee: La punta de la oreja.

Despiadado está el Fígaro con D. Servando.

La escena pasa en el ministerio de la Go­
bernación;

Un gobernador.—Portero, pase V. recado á 
S. E. que está aquí el gobernador de X.

Portero.—^. E. no puede recibir.
Gobernador.—Diga V. que tengo prisa para 

cortar un pantalón al Sr. Becerra.
Portero.— V. sastre?
Gobernador. — ^ 0  me falte V. al respeto, por­

que ahora soy gobernador de X.
Otro g o b e r n a d o r . E. visible?
Portero.—Está preparándose para salir.
Gobernador.—Dígale V. si quiere que le 

afeite.
Portero.— V. S. barbero?
Gobernador.—Soy el gobernador de Z.
Martos, entrando.—-^ov vida de mis lentes! 

Por poco me asesinan en el Retiro los bribones 
de los con.servadores.

E l subsecretario déla Presidencia.— 
re V. que le ponga patilla-s postizas?

Martos.—No, hombre; ya me ha dicho el 
nuevo marqués que me vestirá de bollero cuan­
do vaya por su horno.

D. Servando Ruiz Gómez decia ayer al go­
bernador de Madrid, en tono suplicante:

«Sr. Mata, ¿cuándo me asesinan?;»

Hemos oído decir que se van á publicar las 
A v e s t c b a s  po lític a s  del CAPITAN CENTELLAS, acom­
pañadas de documentos históricos de gran in­
terés.

D. Gonzalo Calvo Asensio, que aspiraba á 
representar un distrito de la provincia de Va- 
lladolid, ha desistido de sus gestiones, por no 
tener laedad que la ley marca para ser ele­
gido.

Wídivino D. Pedro... Mata, gobernador ci­
vil de la provincia, continúa sin novedad en su 
importante salud y desempeño del cargo.

Anoche dos cacos asaltaron en la plaza de 
Oriente á un caballero, robándole el relój y 
dinero, sin que los delegados de la autoridad 
acudiesen en su auxilio.

¡¡TnES MILLONES DE CÉNTIMOS!! Ó S e a n  SEIS MIL
DüRos, lian sido entregados al general Córdova 
para gastos de su viaje.

¡Vívala moralidad! ¡Vivan las economías 
radicales! ¡Vivaaaaaa!

Ha sido declarado cesante D. .Tosé Maestre, 
inspector de órden público del cuartel del 
Norte.

Ni aun ha podido salvarle E l Tmparcial.

D. Cárlos está oculto en Bayona.
¿Habrá ido al convento de Capuchinos á que 

le dea chocolate?

Ha fallecido en Panticosanuestro particular 
amigo el ex-diputado republicano D. .luán Pa­
blo Soler.

.Acompañamos á su familia en el justo dolor 
de que se halla poseída.

La causa de regiciJio continúa en sumario.
Las novelescas noticias que publicó E l Im - 

parcial acerca del crimen, asi como la.s nume­
rosas prisiones que, según el diario cimbrio se 
habían hecho, y toda aquella lucha tenebrosa 
de puñal en mano, no han sido }>arte á descu­
brir los autores del horrible atentado contra la 
vida de nuestros Reyes.

Con algiin fundamento, y á juzgar por lo 
bien enterados que se hallaban los diarios mi 
nisteriales, la opinión general creyó que antes 
de ocho días la causa estaría elevada á plena- 
io y descubiertos y castiga los los nse.sinos.

Pero es una desgracia para España que los 
grandes crímenes, los crímenes que tienen por 
medióla política han de quedar impunes, corno 
sucedió en el del general Prim.

¿No se decia y repetía en todos lo.s todos qtie 
hahia reos convictos?

¿No anunció La Correspondencia que el 
juzgado iba á formar pieza separada con res­
pecto á dos presuntos regicidas?

Han trascurrido nueve dias desde que el 
crimen se consumó, y sin embargo, la causa 
permanece en el mismo estado que el primer 
dia.

Los dependientes del Sr. Mata, que tan ru­
da batalla sostuvieron con los asesinos, ¿no han 
podido dar alcance á todos y ayudar al juzga­
do al esclarecimiento délos hechos?

Hay cosas incomprensibles....

¡Familia feliz!....
D. Vicente Morales Diaz, consejero del Su­

premo de la Guerra.
Su jóven hijo, empleado con 8.000 rs.
El hermano de D. Vicente, id. con 12.000. 
¿Hay por ahí algún nuevo Morales para que 

cobre del presupuesto?

Ha regresado de Panticosa nuestro particu­
lar amigo D. Román Martínez Pinillos, mayor­
domo de semana de Palacio, notablemente me­
jorado de su quebrantada salud.

S. M. el Rey ha contestado do.sde Valladolid 
al telégrama que le dirigió el Sr. Sagasta por 
sí y á nombre de nuestros distinguidos amigos 
los Sres. De Blas, Balaguer y Romero Robledo.

Parece que el despacho de S. M. al Sr. Sa­
gasta no agradó mucho al popular Zorrilla.

Dice un colega:
«El número 16 está llamado á estar de boca en bo­

ca en la presente época radical.
16 presos se escaparon del Saladero.
16 criminales trataron de asesinar á SS. AlAl.
16 hombres forman la policía del Sr. Martos.
¡Vaya un nuraerito!»

------------- ---------------------------------------------------

El Directorio republicano ha dirigido una 
circular á sus comités de las provincias, pi­
diendo le remitan nota de los candidatos del 
partido que pueden contar con el triunfo en las 
próximas elecciones.

Esta petición se ha hecho en virtud de exci­
tación del Gobierno, el cual, según dice la cir­
cular á que nos referimos, está dispuesto á 
apoyar á los candidatos republicanos en todos 
los distritos donde tengan alguna probabilidad 
de éxito.

Indudablemente los ministeriales negarán 
estas noticias, pero nosotros estamos seguros 
de ellas.

S a n to s  de m añ an a .

San Víctor, Papa y mártir, y San Inocencio, 
Papa y confesor.

C u a r e n t a  h o r a s . — En la iglesia de las Co­
mendadoras de Santiago.

B o lsa  de M ad rid  del d ia  3 7  de Ju lio .

Renta perpélua del 3 por iOO. .
Id. pequeños . - .................
Id. fm de mes.
Inscripciones de id...................
Rema perpélua exlerior. .
Deuda del iier.soiial....................
Siaa.sdel AjunlainienUi............
Obligaciones municipales..........
Id. del einprésliln Erianger...........
Billeles liipotecuriob, de 2.“ serie.. 
Bonos del Tesoro, de á 2.00Ü rs ...
Id, p.ii cantidades pequeñas.........
R- sg. al portador oe ia Caja de Dep
¡l,aiico de E spaña.........................

Carreteras.
Emisión de Abril de 1350, de 4000.
Id de 2IHIO.....................................
Id. de I." de Junio de 1851 de 2000 
Id. .31 do Agosto de 1832, de 'd. . . .
Id I." de Julio de 1856 de id...........
Obras públicas...............................
Provinciales de Madrid.................

Ferro cumia».
Obligaciones ilc 2.Ü0O rs........ ......
Id. de 20 000 ...............................

Camhios.
I.dndre» á 00 d . f............................
Baris á 8 d. A....................................

ULT8.*̂ A&0108

Deii6.-I)el 27.
1

ta xS
?

27-00 27-10 10
27-25 27-25 „ »
01-00 27-15 2) «
OO-OfI' 00-00
3i 20 31-i5 » 5
39-80 39-50 » 30
üu-00 00-Oü » »
10-00 Ou-00 4>
00-00 00-00 » »

In2-i3,li 2-'K) >1 15
73-60 73 90 40 •
73-50 73-05 15
81-W) 81 50 50 »

Í83-S0 184-00 55 »

00-00 00-00 •
00-00 00 eo
OI'-'iO 00 00 >1
09-50 69-50 >1 »
011-00 62-50 » »
00-00 00-00 í> »>
00-00 00-00 0 »

.52-95 52 90 n 5
00-00 52-40 »

48-40 48-40 » M
5-06 5-00 ») »

E.8PECTACULÜS.

,'Fmciones para mañana.)

Circo y tea tro  de P rice .—A las 81|2de la noche.— 
Exlrauniiiiaria íuiicion de ejercicios ecuestres y 
gimnásticos, en la que tomarán parte los muy aplau 
didos índio.s Rajar f  Samjó, y la pantomima del gra 
espectáculo el Rapto de Alceste.

Ja rd ín  del Buen R etiro .—Alas 8 1|2.—De Espa­
ña al infierno.—Dos truchas en seco.—Intermedios 
por ia banda de ingenieros.

MADRID:—1872.
Imprenta de J. M. l’erez. Corredera Baja de S. Pablo, 27.
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EL ECO POPULAR.

S E C C I O N  D E  A N U N C I O S .

EL EGO POPULAR.

; íl

lU

B U RIO  POLÍTICO DE LA TARDE.

Este periódico es el más barato que se publica en España. Sale todos los dias y cuenta con sobrados elementos para asegurar su existencia, 
para contribuir al desarrollo de la agricultura, de la industria y del comercio, y para ponerlo—por su gran baratura—al alcance de todas las clases. 
A.demás repartirá gratis á los señores suscrilores una colección de novelas escogidas en tomos perfectamente encuadernados.

P R E C IO  D E  S U S G R IG IO N .

DIEZ REALES trimestre en toda España. Los pedidos al Administrador, calle de las Veneras, núm. .4, entresuelo, remitiendo sellos de 
franqueo ó libranzas.

¿Por qué se vende sin aroma el ACEITE DE BELLOTAS con sávia de coco ecuatorial,
para los cabellos, preguntan muchos?

En obsequio á la humanidad, diré que los perfumes en los aceites y las pomadas para la cabeza ooa- 
l sionau funestas consecuencias. Muchos de los olores que los tres reinos de la naturaleza nos ofrece, en

unos produce cefalalgia, males de corazón, accidentes cerebrales que se parecen al delirio, á la locu- 
ra; en otros produce canicie, calvicie y alopecia. El doctor Bherhaave quedé narcotizado preparando 

una pomada. Rostan, en su notable obra de higiene, y el profesor Hanmann en sus experimentos físicos, nos citan 
al secretario de Francisco I, que oliendo una esencia experimentó una hemorragia nasal; en su hermano y sobrinos 
se determinó una pérdida hemorroidal. Las Sybilas y la Pytias de la antigüedad, dominadas por los aromas, eran 
víctimas con frecuencia de borracheras fatídicas. Gran número de médicos arqueólogos convienen que la funesta 
celebridad erótica de las hijas del rey Proetus en el Pelopone.so y la do otras reinas y cortesanas antiguas y contem­
poráneas de otros países, es ocasionada por ciertos olores voluptuosos que conocemos, que entran en muchas poma­
das, aceites y otras composiciones para el tocador, y de las que no haremos uso sin encargo expreso. Estas conside­
raciones científico-hi.stóricas contestan á la pregunta que sirve de epígrafe á este anuncio.

U.sad mi legítimo «Aceite de bellotas,» perfeccionado con savia de coco, recomendado por mas de SOO periódicos 
de las cinco partes del mundo, y se está libre de todo inconveniente, que llevan consigo los artículos de perfumería.

Compañía burocrática de tintas químicas.—VkWwA de tintas de vainilla para escribir y copiar cartas, con- 
centradas á gran vapor, que reducen su volumen y aumentan su sin rival bondad.

Los escritorios de comercio, estudios de hombres de letras, secreteres de señora, registros civico-religioso- 
militares y parlamentarios, así como todo particular, deben estar provistos de uno ó mas colores do estas 
tintas. No se altera, evapora, ni cria nata, y dá duración á las plumas metálicas y de ave.

Tenemos de los matices siguientes:
Púrpura, Jerusalcn, 4 y S rs. frasco. Azul cielo, Alemania, 4 y 8 rs. id. Violeta, parque de Madrid, 4 y 8 rs. id. 

Negro azabache, Isla de Cuba, 4 y 8 rs. id. Cardenalicia romana, de familias, 4 y 8 rs. id. Verde, esmalte, de Ma­
nila, 6 y 12 rs. id.—Por mayor, 2o por 100 de descuento.

Se dá á prueba aunque no se compre, y se remiten muestras á todo el globo, escritas con estas tintas.

CANCIONERO
DE OBRAS DE BD RIA S PROVOCANTES A RISA,

COMPILADO POIt EUlJAliOO UE LVSTOAÓ.
Esta obra forma un elegante tomo de 400 páginas, conteniendo más de 

trescientas composiciones de los más notables ingénios españoles y una pre­
ciosa portada debida al lápiz del Sr. Perea. Su precio 12 rs. en Madrid, 14 
en provincias v 16 en Cuba y Puerto Rico.

BOSQUEJOS.—(Varias poesías) por Juan M. Sanjuan, con un prólogo 
de D. Ramón Capoamor, de la Academia española; un tomo en 8.”, 4 rs. ^

D. LUIS GONZ.\LEZ BRAVO.—Epístola necrológica, en verso, dirigi­
da al Sr. marqués de Molins, director de la Real Academia española, por 
D. Ramón de Campoamor individuo de la misma; 4 rs.

ORACIONES ESCOGIDAS DE DEMÓ-STENE-S,
traducidas al castellano por Arcadlo Roda.

Esta obra forma un tomo en 4.“, de 368 páginas: su precio, 14 rs. en 
Madrid, 16 en provincias y 20 en Cuba y Puerto Rico.

Se halla de venta en todas las librerías: los pedidos se dirigirán á Victo­
riano Suarez, calle de Jacometrezo, 72. librería, Madrid, acompañando su 
importe en letra ó libranzas del Giro mutuo.

tAPORes-HIlEffi DE i. 1

LINEA TRASATLANTICA.
Para Puerto-Rico y la Habana-.
Saleu de Cádiz los dias i5 y 30 de cada mes.
Prestan este servicio vapores de 3.000 á 3.500 toneladas de de.splazamiento.

LINB.A DEL MEDITERRANEO.
Por combinación con la trastlánüca.
Salidas de Barcelona para Alicante, Málaga y Cádiz, los dias 7 y 22 de 

cada mes.
Regreso de Cádiz, los dias 1.® y 16.

.^ P a ra  pasages, fletes y otros informes dirigirse, á
D. JULIAN MORENO, ALCALA, 28.

CAFES Y TES
DE CLASES SUPERIORES

liZ UA

COMPAÑÍA COLONIAL
Gran nombradla y abundantes surtidos.

Depósito general, calle Mayor, 18 y 20. Sucursal, Montera, 8.

OBRAS DE DON

RAMON DE CAMPOAMOR
(d e  l a . a c a d e m ia  e s p a ñ o l a ).

Los pequeños poemas, 8 rs. en to­
da España. — El Drama universal, 
poema en 8 jornadas, 32 rs. en Ma­
drid, 34 en provincias.—Lo Absoluto, 
14 rs. Madrid, 16 en provincias.—El 
Personalismo; apuntes para una filo­
sofía. 20 rs. Madrid, 22 en provincias. 
—Colon, poema, 20 rs. en toda Espa­
ña.—Pensamientos, estracto de sus 
prinieras obras, 6 rs. en toda España. 
—La Pereza. Colección de cantares 
originales de Augusto Ferran; un to­
mo, 12.®, de gran lujo, 4 rs. en toda 
España y 6 en América.—Las Cien­
cias ocultas. (El libro negro ó la ma­
gia.) Esplicacion de los célebre talis­
manes, el arte de adivinar por los nái- 
pes y el de echar las cartas. Además 
de una verdadera llave de los sueños, 
10, rs,—Colección de Códigos espa­
ñoles; edición de 18g7. Comprenden; 
Fuero Juzgo, Fuero viejo, Fuero Real, 
Leyes nuevas. Leyes para los adelan­
tos, Leyes del estilo y ordenamiento 
de las Tafurerías, Leyes de Partida, 
Especulo, Ordenanzas reales de Cas­
tilla, Ordenamiento de Alcalá y Leyes 
de Toro.

Su precio, 120 rs. Madrid y 140 en 
provincias.

De estos tratados se venden sueltos; 
Las Siete Partidas; 30 rs. en Madrid, 
y 36 en provincias, y las Leyes de 
Toro, á 2 rs. en toda España.

EL HAZMEREIR
(Segunda parte del Quitapesares.)
StA ventlrt á 4 rs., Jaco- 

motrezo, 72, librería de Vic- 
toriauo Suarez.

IK C T C R A  A D O M ICILIO
por 10 rs. (d mes. Se dá catálogo. 

Jacometrezo, 72, librería 
ríe Victoriano Suarez.

Se compran libros y restos de 
ediciones.
OBRAS DE D. MANUEL BRETON 

DE LOS HERREROS.
Se compra el tomo primero, abo­

nando 30 rs, por cada uno si se halla 
en buen estado.

Librería de Victoriano Suarez, ca­
lle de Jacometrezo, 72. .\ adrid.

LAS COLONIAS, ARENAL, 8.
Latas de pescados en conserva, de las mejores fábricas del país y del 

estranjero, Trufas del Perigord, Foies gras, Brandeburgo, Carnes inglesas, 
Pickles, Mostazas y Salsas preparadas.

Aceites superiores clarificados, de Valencia, Marsella y Niza; Mantecas 
finas de Flandes, Copenhague y Prevalé; Quesos de bola, nata, Chester, 
Roquefor, Gruyere y Pannesauo; frutas de la Habana, galletas inglesas, 
Tés, Café.s y Azúcares de las clases más selectas. Salchichones de Vich, 
Lyan Génova y Bologne.

Estando en correspondencia directa con las más acreditadas casas de los 
puntos productores, puedo garantizar la legitimidad y pureza de todos los 
artículos que se expenden en mi establecimiento.

AGENC IA
C1EI\T1FIC.4 IIT E IU R IA  51ADR1LEÑA,

DIREGTOn, D. RAFAEL GARZON ALVAREZ.
Calle de Valverde, número 13, principal.

Esta Agencia suministra cuantos datos sean necesarios con respecto á 
todo género de obras, así como se encarga de la copia, de los párrafos, ar­
tículos ó teorías desarrolladas en aquellas y que sean objeto dei pedido que 
se haga á la misma.

Igualmente gestiona la adquisición de las obras que se soliciten así co­
mo su remisión á provincias cuando sea por compra ó encargos especiales.

De la misma manera efectúa el envió de Reglamentos, Programas, Or­
denes, Circulares, etc., quesean convenientes á los interesados.

Para mayor seguridad y convencimiento de todos aquellos que nos 
honren con sus pedidos, hacemos presente que la Agencia se halla al alcan­
ce en que la ciencia está dividida hasta el día adoptando por lo tanto el 
sistema establecido por Bruuet, que consta de cinco séries; 1.® Teología.— 
2.® Jurisprudencia.—3,® Ciencias y Artes.—4.® Bellas letras.—5.® Historia. 
Y un apéndice de Enciclopedia, Periódicos oficiales como particulares y gé­
nero epistolar.

Todo pedido se ha de hacer al Director por medio de cartas en las que 
se manifieste el objeto ó asunto de aquel, incluyendo una letra de fácil 
cobro ó de giro mutuo (ó sellos de franqueo sino hay posiblidad) del impor­
te en que se aprecie el encargo, según tarifa ó convenio y además el sello 
para la carta contestación que ha de dirigir el Director al interesado, según 
la dirección que este señale en la suya, cuando los encargos sean para 
provincia.

La Agencia se encarga igualmente de la copia de todo género de dibu­
jos, planos, croquis, el levantamiento original de los que se pidan, bien sea 
para modelos, para construcciones, adorno, etc,, etc.

TARIFA.—Toda copia de cualquier clase y género de obra ó manuscri­
to, documentos de archivos, ?tc., se ajustará por pliegos en esta forma;

Pesetas.

Pliego ordinario por búsqueda y escritura . , . . ; 3
Dos id. id..................................................  5
Tres id. id..................................................  7

Desde tres pliegos en adelante,el interesado se entenderá direc- 
tamen con la Agencia para las condiciones del precio.

Encargo de remisión de compra verificada de cualquier obra 
pequeña..................................................................................................  1

Todo levantamiento de plano, dibujo, croquis, copias de id., datos cien­
tíficos, etc., serán á precios estipulsdos entre el Director y el interesado.

AGUA n a c a r a d a  DE ORTELLS,
Este agua, hermosea, suaviza y devuelve al cutis su primitiva frescura 

sin perjudicar á la salud.
Para demostrar la verdadera virtud yefectos que produce el agua, que 

está llamada á ocupar uno de los primeros puestos en los adelantos de 
presente siglo, leáse un suelto que el periódico «El Correo de la Moda» in­
serta en el número correspondiente al 26 de Mayo de 1871.

Depósito general, por mayor y menor, Madrid, D. Juan Or- 
tells, Montera 21, principal.

CBAM aUlACEM  f)lí CílLZrNDOS
DE M A N U E L  SANZ.

^  ̂ INFANTAS, I8 .-G R A N  ESCAPARATE.  ̂ ^
En dicho establecimiento se encuentra un abundante surtido de calza­

do de todas clases, á precios desconocidos hasta el día.
También se hacen á medida.

LOS ESPAÑOLES DE OGANO
Colección de cuadros dibujados á pluma por 51 literatos de mas fama. 

Esta preciosa obra que se compone de dos tomos en 8.® mayor de 400 pági­
nas cada uno, letra muy compacta y clara, contiene 86 tipos. y se vende al 
precio de 20 rs. en Madrid y 24 en Provincias en todas las librerías.

Los pedidos á Victoriano Suarez, Jacometrezo, 72, librería, Madrid 
acompauando su importe.

Ayuntamiento de Madrid




